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^ A R A T B R I A 

E I MEJOR CALZADO p a r a CABALLERO 

( C o s i d o G o o d y e a r ) 

Z a p a t o s ^ b l a n c o s p a r a s e f s o r a s , n i ñ o s y c a b a ­

l l e r o s d e s d e 4 p e s e t a s en a d e l a n t e . 

L a j M a y o r p r o d u c c i ó n d e B s p a ñ a 

D e p ó s i t o : CESE JñOf^ZlBL 

G l o s a r i o p o l í t i c o - s e n t i m e n t a l 

E 8 X R I D E )^Í C I H 

Don Francisco, don José, don T n -

"idad, don Antonio y don O nizalo: 

cinco seftores de edad,cinco antiguos 

«irnigos, cinco burgueses acomoda-

•^os... Acomodados , tüdos,en ia vid?, 

y. en este instante preciso, cómoda-

'"«nte sentados en muelles butaco-

•^cs... Cinco cerebros, cinco cotazo 

•̂ 'Si cinco estómagos, . C neo caba­

lleros que, ante sendas tacitas de aro-

'nálico <I^avoni», comentan el suce-

0̂ del día... Un su:eso como todos 

'os sucesos... 

C>on Francisco.—¡Chicos q u e m a -

íiifestación más imponente! 

Don Trinidad. — L o menos van se­

iscientos manifestantes. 

Don Antonio .—;Qué cosa más ex­
traña! 

C>on Gonzalo.—Extraña e impo­
niente. 

José . - Lo imponente y lo extra-
^'^1 señores, es que los hombres de 
<:»trcra 

, a quienes juzgamos en pose-

^>ón de una sensibilidad refinada y 

exquisita, ?e mezclen precisamente ; 

•̂ n̂ la chusma. " \ 

D- Francisco.—Mi querido D.José: 

^^ted confunde y trastrueca esta no-

^"e las ideas. 

D> José.—-Puede que tenga usted 

^*2ón, pero puede ser también que 

^ 0 la tenga. De lo que si estoy cier-

es de que esos... que hemos visto 

P«sar,desde la sala de esta Sociedad, 

**^^lpurachu5ma^y los que se con-; 

«Cuando más nos eitvatncs más pe 

queños parecemos a los que no saben 

volar >. 

Niestzclie, 

funden con ellos más chusma toda­

vía... 

Don Francisco.—Mi obcecado y 

querido don José: usted se halla fuera 

de traste en este instante. 

D. JJsé. —Víimos a vet: ¿por qué 

estoy y o obcecado? ¿por qué estoy 

I fuera de traste? A ver: jdiga, diga! 

; D . Francisco. —Le diré, le diré... 

Usted, a veces, con la mejor buena 

fe del mundo, es un hombre de de-

mentalidad catastrófica. Y lo es, so 

bre todo, porque opina que las ma­

sas anónimas, proletarias y humildes 

son una chusma encanallada con he­

dores incalificjbles e instintos depra­

vados; usted cree que esa informe Icí 

gión de trabajadores manuales sim­

boliza en la vida social una avalancha 

del porvenir... que ha de arrollar co­

mo el caballo de Alila, toda la obra 

civilizidora de los siglos; usted influi­

do sin duda alguna, por los impera'i-

vos categóricos de una moral ñoña y 

arcaica y sugestionado, en gran patte 

por una religiosidad de misa y olla, 

piensa, como Aiistóteles que en toda 

sociedad racionalmente constituida,la 

plebe.el pueblo e incluso ciclemos de 

los griegos, no representan,ni más ni 

menos, que el estratoJiislórico más 

deleznable y bajuno... Y en eso, se 

equivoca. 

D . José.—¡Usled no conoce a Aris 

tóteles! Aristóteles es la cabeza me­

jor organizada de la antigüedad clá­

sica; Aristóteles, después de San 

Agustín, el discípulo que siglos des. 

C a s a C r i s t ó b a ' 

CABALLERO, COLOR y 

l o s d e e s t e u l t i m o p r e c i o , C o s i d o G o o d y e a r 

l o m á s s e l e c t o en s u c l a s e . 

pues le superó es el filósofo más pro­

fundo del mundo—más profundo 

que Kanf... 

D . Francisco.—¡De "ninguna ma 
ñera! 

D. José.—Más profundo que Kant, 

que Descartes, Spinoza, t iegel y to­

dos los neo-lontianos juntos;y cuan­

do Aristóteles, en su magistral « P o l í -

tica>, propugnaba por la esclavitud, 

la seividumbrey la diferenciación de 

las-clases, tenía mucha, muchíiina 

razón; porque siempre ha de haber 

eupátriJas e ilotas, patricios y plebe­

yos, lieos y pobres, amos y criados. , 

Don Trinidad.—Esfe argumento 

de dou José es al parecer bastante 

sólido, amigo don Francisco. 

Don Francisco.—Al parecer, sí, 

amigo Trinidíd, pero en el fondo, 

no... (Dirigiéndose a su contiincinte), 

Y en cuanto a lo que acaba usted de 

afirmar, amigo don José,sienlo decir­

le que Aristóteles no tenía razón en 

el asunto concreto que se debate; 

Aristóteles es un gran fi 'ósofo—yo no 

lo discuto—, un profundo filósofo y 

el primero que elaboró un sistema 

racional y científico del conocimiento 

— no asentado sobre pilares tan fuer­

tes como el sistema de Kant—; Aris 

tóteles^ repito,en este juicio acerca de 

las clases humildes se dejó apabullar, 

sin ningtín género de duda, por el 

espíritu mezquino, aristocrático y uti 

litarlo de su época... Aunque, ¡quién 

sabe, quién sabe si el discípulo de 

Platón, all:í en su ecuánime y soiita-

ria intimidad pensaba de manera dia-

metralmente opuesta a su tiempo y a 

su doctrina...! ¡Pesan tanlo sobre los 

hechos y opin'ones de los hombres 

la moral y el espíritu del s iglo en que 

se vive! 

Don José.—Bueno,déjese usted de 

sutilezas metafísicas, mi querido don 

Francisco... L o que y o he dicho y re 

pito^volviendo a lo primero, es que 

no hay derecho a contaminarse de 

democracia maloliente y mucho me­

nos de socialistno vocinglero. . . ¡Vaya 

un ejemplo de personts seriasliPuaf, 

que asco! 

Don Francisco.—Es usted injusto, 

don José... N o hay derecho a decir 

eso, ....V-.-,.; 

D.José.—;Sí hay derecho! Porque 

vamos a cuentas: ¿A qué obedece el 

mezclarse las personas cultas con la 

Casa del Puebio? ¿A qué conduce 

esa carnavalada de mal gusto que in­

tercepta el tránsito en la vía pública? 

¿Qué piden, qué quieren esos más de 

setecientos manifestantes? ¿Para qué 

sirve esa extemporaneidad de presi­

dir a los obreros, dando vivas dema­

gógicos a la República y a la Unión 

General de Trabajadores? ¿Para qué 

esa promiscuidad con gentes de mal 

pelaje? 

Don Francisco (levantándose de 

su asiento). —¡Alto ahí, donjosé, que 

eslá usted agotando mí cslma y apu­

rando mi paciencia! ¡Esas gentes « d e 

mal pelaje» sen tan dignas como us­

ted; y más trabajadoras que usted; y 

con las manos, encallecida", más lim-

piis.. . que usted, y más necesarias al 

acervo común que usted y que todos 

los señoriíos que viven en la holgan­

za suicida de los zánganos! 

Don José — ¡Pero este hombre se 

ha vuelto loco, caballeros! 

Don Trinidad.—Señores, ^dejarse 

de estridencias, que eslamos llaman­

do la aterrción... 

Don Antonio.—¡Caballeros, qué 

estáis discutiendo como las verdule­

ras! 

Don Gonzalo —¡Calma, calma se 

ñores, que no es la cosa para tanto! 

J O A Q U Í N R U I Z R O M E R A 

(Concluirá) _ 

JMUY INTERESANTE 
¿Tiene su máquina de escribir 

con algún desperfecto o falta de 

limpieza?. 

A v i s e a ésta Administración y pasa 

rá a su domicilio un mecánico com­

petentísimo que [la dejatá arreglada 

por complicado que sea su mecanis 

tno, por un pj-ecio módico. , 

V E N T A D E C A S A S 

1 Casa—Placeta de San José. 

2 » Cal le del Salado. 

6 » Calle de la Rambla. 

Informes en esta Administración. 

P U B L I C A C I O N E S 
La desocupación y la Maquinarin 

J. A . Mac Dcnald 

H e aquí el terrible contraste que 

of ece el actual sistema de la dis­

tribución de la riqueza: H-iy en e l 

mundo más de cuarenta millones 

de seres humanos que no pueden 

llevar zapatos, porque...las máqui 

nes han üegado a construir un 

par ds zapatos cada cinco minu­

to?, y los almacenes, están abarro­

tados. Hay mil'ones de hombres, 

mujeres y niños que mueren de 

hambre, porque.. . hay tan enor­

me abundancia "de trigo que s© 

echan al mar miles de toneladas 

de este cereel para que su precio 

no desci nda hasta el punto de 

que permita comer a todo el mun­

do. Y así se quema el café en el 

Brasil, se alimentan los cerdos 

con quesos de Hungría y Ruma-

nía, en Holanda se pudren inmen 

sas cantidades de legumbres y en 

los Estados Unidos y en Argenti 

na se queman los cereales o se ti 

ran al océano, mientras millones 

de seres humanos arrastran su de 

pauperaclón y su miseria por las 

calles de las grandes ciudades 

del mundo. 

Este libro de, M a c Donald es una 

descomunal bofetada, bien mere 

cida, lanzída al rostro de esta ci 

vilización en que tales injusticias 

pueden perpretarse impunemente. 

El incesante progreso mecánico en 

las industrias plantea un problema 

de vida o muerte para la clase tra 

bajadora; problema que M a c D o 

naid estudia con gran acierto en 

esta excelente obra suya, señalan 

do la única sci jc lón lógica y hu 

tnfma. 

Precio, 1 '50 peseías. Biblioteca Es 

ludios, A p a r h d o 158, Valencia. 

Qrónica 

Publicará, entre otros muchos y 

muy interesantes originales; 

«Catalina Bá'cena explica a los 

lectores de «Crón ica» su gimnasia y 

su régimen para conservar la l inea». 

D o b ' e pisna ilustrada con fotogra 

fías de los movimientos que hay que 

ejecutar diariamente para conservar 

la belleza y la juventud. 

«Una playa libre en Madrid*, de 

liciosa página humorística de Be 

l lón .—«El propósito de enmienda 

de Lol tn» y «El asombro de Bobi 

t e » . — « U n cuento de Alfonso Vidal 

y P l a n a s » . — « C o n mi novia, que es 

tá en El Escorial», por Antoniorro 

bles. Continuación de « L a Venus 

Bolchev ique» , la mejor novela de 

tEI Caballero A u d a z » . 

Lea usted * Crón ica» : 25 céntimos 

en toda España. 

El anuncio es la base del bune 
industrial y comerciante, 

pues quien anuncia se 
da a c o n o c e r y 

aumenta sus 
ventas. 


